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Democracia y DD.HH. 
contra espejismos 
electorales 
Antonia Urrejola 
Ex ministra de Relaciones Exteriores 

  

as campañas electorales son tal vez el espacio más propicio 
para poner a prueba la salud de la democracia y los derechos 
humanos en una sociedad. 

En Chile, algunas noticias no son muy alentadoras. 
Después de 35 años de democracia y varias comisiones de la 

verdad, resulta inaceptable que actores políticos afirmen estar dispues- 
tos a apoyar un nuevo golpe de Estado o que justifiquen o relativicen 

las graves violaciones a los derechos humanos cometidas en dictadura. 
A otro nivel, pero igualmente preocupante, resulta la proliferación de 
discursos xenófobos, promovidos con fines electorales 

Preocupa, porque crecientes sectores de la sociedad pueden sentirse 

representados: si la democracia y los derechos humanos parecen obs- 
táculos para superar problemas públicos, el sentido común indicaría 
descartarlos. Pero se trata de un espejismo. 

Por eso es que el Tercer Reich, pese a las promesas electorales que 
llevaron al poder a los nazis, en 1933, no mejoró la vida en Alemania, 

sino que la sumió en un desastre. Por eso es que las cifras del “milagro 
económico” -ahora públicas- de la dictadura chilena palidecen ante el 
desempeño económico en democracia. Por eso es que el régimen de 
Ortega en Nicaragua -que partió ganando una elección en 2007- ja- 

más permitió acceso a datos fidedignos sobre su “excelente” manejo 
de la pandemia por Covid19. Por eso es que el régimen de Bukele, que 
triunfó por primera vez en la elección presidencial de 2019, no permite 
acceder a datos independientes sobre sus “avances” en seguridad pú- 

blica o penitenciaria. 

Renunciar a la democracia y los derechos humanos es el antecedente 
entonces, no de sociedades más prósperas, justas y seguras, sino que de 
las más grandes tragedias de la humanidad. 

Pero también hay buenas noticias. 
Chile, fiel a un bien ganado prestigio internacional, promueve una 

política exterior fundada, entre otros, en la democracia y los derechos 
humanos. En ese marco, el Presidente Boric, junto a los presidentes de 

Uruguay, Brasil, Colombia y España, suscribieron en estos días la carta 
“Democracia Siempre”, que condena las derivas autoritarias, promue- 
ve la defensa de la democracia y los avances en igualdad, multilateralis- 
mo, desarrollo sostenible, derechos humanos y justicia social. 

Por su parte, en el debate electoral, la sociedad chilena exige pro- 
nunciamientos de competidoras y competidores presidenciales sobre 
crisis humanitarias, regímenes o derivas autoritarias internacionales; y 

también expresa preocupación por la realidad nacional en estas mate- 

rias: la impunidad pendiente, la calidad de la democracia y los riesgos 
de regresiones en derechos, entre otros asuntos. 

El reciente llamado del INDH a que se releven, por todos los candida- 
tos y candidatas, los principios y valores democráticos, no es entonces 

una exhortación más: la democracia y los derechos humanos deben 
ser protegidos; especialmente frente a los espejismos que, como nos 
muestra la historia y el contexto internacional, florecen al fragor de las 
elecciones. 

  

Previsión estratégica y 
política exterior: una 
necesidad para Chile * 
Teodoro Ribera ya 
Rector Universidad Autónoma de Chile y ex 
ministro de Relaciones Exteriores 

   
a política exterior chilena ha demostrado continuidad, 
apertura y apego al derecho internacional. No obstante, el 
escenario actual exige repensar las bases sobre las cuales se 

formula nuestra acción. Persistir en enfoques centrados en 
el corto plazo o en lógicas heredadas de contextos supera- 

dos limita nuestra capacidad de incidencia y añade vulnerabilidad 
a nuestra economía. 

La ausencia de previsión estratégica se evidenció, por ejemplo, en 
la falta de lectura sobre el impacto que tendría la llegada de Donald 
T+1mp al poder. Su política proteccionista alteró el equilibrio del co- 
mercio internacional y afectó directamente a países abiertos como el 

nuestro, sin que existiera un plan de contingencia robusto. Pero más 
allá del comercio, su Presidencia reintrodujo una geopolítica cru- 
da donde el territorio —y su control— vuelve a ser campo de disputa 
entre potencias. En este nuevo contexto, Chile aún no actualiza una 

estrategia nacional que reconozca el valor geoeconómico y geopolí- 

tico de su condición única: país antártico, marítimo, interoceánico 

y puerta hacia recursos críticos como el litio y el cobre. 
La prospectiva estratégica surge como una herramienta funda- 

mental. Lejos de ser una técnica especulativa, es una metodología 

rigurosa para explorar escenarios futuros deseables y orientar la 
toma de decisiones en el presente. Su propósito es reducir incerti- 

dumbres, cuestionar supuestos dominantes, identificar puntos cie- 
gos y generar capacidades prospectivas dentro del aparato estatal. 

Chile enfrenta desafíos cuya complejidad trasciende las respues- 
tas convencionales: crimen organizado transnacional, vulnerabili- 

dad ambiental, acelerado envejecimiento poblacional y la revalori- 
zación de nuestra singular geografía en un mundo en disputa. La 

respuesta a estos fenómenos requiere una arquitectura institucional 
que integre la previsión en la formulación de políticas exteriores, 
con horizontes de largo plazo y participación de actores diversos. 

Países como Canadá, Australia o Finlandia han institucionalizado 

capacidades de previsión en sus cancillerías, parlamentos y conse- 
jos de seguridad. En Chile, en cambio, la capacidad anticipatoria 
depende de esfuerzos fragmentarios o personales, sin que exista un 
marco metodológico común ni una formación sistemática. 

Incorporar procesos de previsión no implica abandonar nuestra 
tradición diplomática, sino fortalecerla mediante mayor racionali- 
dad y capacidad adaptativa. También permite discutir escenarios 
sensibles —como la pérdida de control territorial o los impactos 

estratégicos del envejecimiento— en espacios protegidos institucio- 
nalmente. Este tipo de deliberación es indispensable para prevenir 
errores y orientar con eficacia los recursos del Estado. 

En síntesis, si Chile aspira a proyectarse en el orden internacio- 

nal del siglo XXI, debe dotarse de una política exterior con visión 
estratégica, apoyada en capacidades anticipatorias sólidas. Pensar a 
largo plazo no es un lujo académico: es una condición para ejercer 
soberanía en un mundo cada vez más incierto. 
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Estado de 
descomposición 

  

Hernán Larraín F. ls, 
Abogado y (A Y 
profesor universitario ARE e 

n verdad, pareciera que la travesía ac- 

tual de nuestro Estado formara parte de 
un guion que narra su paulatina y gra- 

dual descomposición. No hace mucho, 
a propósito del escándalo de las licen- 

cias médicas falsas, analizábamos la envergadura 
del problema y su ramificación, intentando ad- 
vertir que teníamos por delante un caso de gran- 

des dimensiones. Pero siento que me he quedado 
corto en la justa aproximación que trasluce este 

dilema en estos días. 
El episodio de la libertad otorgada a un sica- 

rio que, por su peligrosidad y participación en 
un grave crimen, le fuera decretada prisión pre- 

    

   
   

ventiva, permite apreciar que tales hechos no 
constituyen una mera comedia de equivoca- 

ciones. No, la realidad supera a la ficción. 

Asoma detrás de estas circunstancias un 

entramado que revela -a primera vista- una 
mezcla de ineptitud y descoordinación ad- 
ministrativa, pero cuya puesta en escena abre 

la fundada sospecha de que hay mano mora 
manejando los hilos. Hace todo el sentido 
pensar que detrás de esta torpeza infinita 
se esconde la acción inadvertida del crimen 

organizado, cuyos tentáculos empiezan a 

percibirse en todos los rincones de las insti- 

tuciones que componen el sistema de justicia 
penal: jueces, fiscales, policías y Gendarme- 

ría; y que se extienden hacia otros ámbitos, 
como el de las Fuerzas Armadas. 
Como un magma, que cuando aparece en 

la superficie arrasa todo lo que encuentra en 

su paso, la corrupción se deja caer en nuestro 
país, golpeando con fuerza lo público. 

La gente experimenta un sentimiento 

malsano que deriva de esta seguidilla de si- 

tuaciones delicadas, inéditas y de profundo 
incumplimiento de la función pública, ahora 
agravada por elementos perniciosos que dan 
cuenta del intento de capturar espacios esen- 

ciales del Estado para consolidar su poder. La 
generosa opinión del embajador francés que 

destaca facetas valiosas de Chile no impide, 
lamentablemente, dar cuenta de la encruci- 
jada que socava el alma nacional. 

No podemos tapar el sol con un dedo, ni re- 
accionar con medidas de corto plazo o de tinte 
populista. Basta de ingenuidad. Se debe calar 
hondo y actuar con criterio amplio y de modo 

integral, atendido lo brutal de la evaluación. 
Desde luego, hay que echar a caminar la 

institucionalidad del país, pues le correspon- 
de asumir este desafío al orden y la seguri- 

dad. La primera señal la debería dar el Con- 
sejo de Seguridad Nacional, convocado por 

el Presidente, que integran todos los poderes 
del Estado, los titulares de las Fuerzas Arma- 

das y de Orden, y la contralora. El crimen 
organizado y el narcotráfico han notificado 
al país que se disponen a cooptar el Estado y 
quien ignore este cuadro despertará cuando 

sea irreversible. Es hora de responder con el 
rigor de la ley y la fuerza de las instituciones. 

La nación entera se debe organizar de 
acuerdo a su realidad. La sociedad civil, las 

universidades, los gremios empresariales y 
del trabajo, forman parte de la comunidad 
amenazada y no pueden escatimar esfuerzos 
para enfrentar esta lacra que se infiltra sin 

pausa. 
Es tiempo de recomponer el Estado. 
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